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DIOS RECHAZA A LOS SOBERBIOS
1. Monición de Entrada

"Dios resiste a los soberbios pero da gracia a los humildes" (I Pedro 5:5). Vamos a reconocer en este acto penitencial las raíces que hay en cada uno del primero mayor de los pecados capitales que es la soberbia. Es la característica principal de Satanás. Quiso ser como Dios, y fue derribado por aquel que derriba del trono a los soberbios y enaltece a los humildes. Tentó a  Adán con la falsa promesa de hacerlo como Dios, No alcanzó la divinidad y solo consiguió destruir su humanidad.
La soberbia es un pecado que acecha principalmente al sacerdote, por el hecho de que el sacerdote ocupa un puesto de honor en la sociedad, tiene autoridad y poder y goza de privilegios. Jesús quiso prevenir a sus discípulos frente a este pecado. Ellos también, como los fariseos, querían ocupar los primeros puestos, ser honrados con tratamientos de dignidad. Alargaban sus vestiduras para darse importancia como el pavo real. Trataban con altanería a los niños, a los pobres, a los enfermos. Jesús les quiso enseñar que el más grande en el Reino de los cielos es el más pequeño, y que él no había venido para ser servido, sino para servir. Pero les costó aprender la lección y nos cuesta también hoy a nosotros.

   Iniciamos nuestra celebración cantando  

2. Canto de entrada

3. Saludo del celebrante:

Que el Espíritu de Cristo que se despojó de su rango, y se vació a sí mismo haciéndose siervo por los hombres esté con todos ustedes.
4. Oración

Padre de amor, tu Hijo Jesús se rebajó a sí mismo, haciéndose siervo de todos. Él no vino a ser servido sino a servir, y envió a sus apóstoles a hacerse siervos de todos por amor. Tú sabes cuánto nos cuesta ser humildes, como enseguida nos creemos el centro del mundo, y adoptamos posturas y actitudes de desprecio a los demás, y exigimos privilegios, y rechazamos cualquier humillación. envía sobre esa comunidad el Espíritu de humildad, ya haznos discípulos de quien fue mano y humilde de corazón Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén
5. Lecturas

· Primera lectura: Efesios 4,20-30
Pablo nos invita a despojarnos del hombre viejo que destruye su propia humanidad son su ambición y su soberbia, y revestirnos del hombre nuevo. Propio es del hombre nuevo el trato amable y respetuoso con todos sus semejantes. Propio es del hombre viejo la presunción, la altivez, la maledicencia, los gritos y los insultos, el rencor y la venganza. Pablo nos insta una vez más a “ser buenos” y cariñosos, en el perdón y el respeto mutuo.
6. Audición. 

En lugar de la homilía tradicional, vamos a ver y escuchar en un Powerpoint la predicación de Luis Enrique Ascoy, comentando su canción “Aquel nunca fui yo”.

7. Examen de conciencia: Veremos en otro Powerpoint un resumen del retrato de un sacerdote soberbio, tal como presentamos el viernes pasado en la charla de formación 
8. Confesión general de los pecados
 Sacerdote
   Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro padre, confesemos nuestros pecados,   para alcanzar así misericordia.

          Asamblea: Yo confieso
9. Padre Nuestro

Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. Jesús nos enseñó a pedir perdón y a perdonar. Pidamos a Dios nuestro Padre que nos conceda hoy ambas cosas.
10. Confesión y absolución individual

11. Oración final de acción de gracias

Oh Dios, tu gracia ha hecho posible que pasemos del pecado a una vida renovada. Te lo agradecemos de veras, y al mismo tiempo te pedimos que envíes la fuerza de tu Espíritu para que no desfallezcamos de nuevo al volver a nuestra vida cotidiana. Por Cristo nuestro Señor
12. Rito de conclusión

Que les bendiga Dios nuestro Padre que nos ha perdonado los pecados
para que vivamos nuevamente como hijos suyos
R/. Amén

Que les acompañe Jesucristo
que nos envía a dar testimonio del amor que Dios nos tiene
R/. Amén

Que nos una el Espíritu Santo
que ha hecho de nosotros un solo pueblo apasionado por el bien R/. Amén

Y la bendición de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu santo, esté con ustedes. Amén[image: image1.png]
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